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el altar I el que inspiró la Mi.~8a Papae Uai·celi, y el 
ll:J!quiem de Victoria, el que sintió l\Iozart, finalmen­
te, cuando exclamó que daría toda su gloria como 
compositor por ser el autor do uno de los P1·efacios. º 

Nos hemos dilatado 3obre este punto, contra nues­
tro intento de ser breYes, aunque sin olvidarnos do 
consignar do entre nuestras reminiscencias de pere· 
grino, las que nos han parecido de más provecho; 
advirtiendo, para concluir, que, por ser tan directos 
algunos elogios de la prensa. á el que esto escribe 
(quien los acept.a sólo como un estímulo), sale á luz 
lo escrito en cumplimiento de un deber. 
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Ilnstrísimo Señor: 

In me grnti:t omnis viae et vc­
ritntis, in me omuis spes vitae et 
virtntis. 

Rcci. c. XXIl". 11. 25. 
En mi toda la:g-racia delc:tmino 

y de la --rerdnrl, en mi toda cspe· 
ranza de \'irla y de virtud. 

Ecco. c. 4UIV. v. 25. 

nruy l. y v. Cabildo.~Señorcs. 

1os desvíos del hombre en el orden de los hechos, 
Cj' no son sino los errores de su entendimiento pues­

tos en ejecucion. Si peca, es porque yerra culpable­
mente el camino de la verdad. La, humanidad entera 
se vió perdida y dess-raeiada con la mayor de las 
desgrncias, porque en sµ representante, nuestro pri­
mer Padre, incurrió culpablemente en el mayor y mas 
trascendental de todos los errores, cual fuera. creer, 
por sugestion del padre de lit mentira, que scrfa co­
mo Dios y reinaría <lesobedeciéndole, cuando por el 
contrario, la verdad es que solo se puede reinar, sir­
viéndole. "Serüire Deo regnal'e est . ., Fué uccesnrio p,1.­
ra snlvarle de tarnaiía desgracia, que la misma Verdad 
Etern~, el V crbo Divino tlcsccndicra del frono de sngfo­
ria. haciendose Hombre en el seno de la Virgen l\fr.ria. 

Siempre será derto que el error nos conduce á p1 o­
fundos abismos de miseria, y que dura,nte nuestra. di­
ficil peregrinadon por este mundo solo podrá snlv:w­
nos la verdad «et veritas líbemvit vos.» ( 1) Solo mar-

(1) JQann. ;nn. a2. 
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chandO' por sus rectos caminos lfogm-émos á la vicfz, 
eterna; es decir, Señores, mientras vivimos en esto­
mundo, solo siguiendo á Jesucristo podemos ser saJ, 
vos, puesto que El es únicamente el camino, la ver-· 
dad y la vida, coruo lo ha dicho por S. JMn: «EgtJ 
sum via, et tferitas, et vita.'i> (1) 

Esta ,rerclad es de suma importancia., entrana gran-· 
des consecuencias, y es susceptible de muy variada& 
aplicaciones en la práctica: no es posible desarrollar-· 
la dentro de· los estrechos limites de un pobre discur­
so; baste para mi objeto indicar solamente, qae ella 
debe presidir In. mareha de toda sociedad y de toda 
nacion cristiana. Si ha de prosperar, si se quie:re 
verla grande y verdaderamente dichosa, es necesn.­
rio que siga á Jesucristo; que su doctrina y su espíri­
tu, que son la doctrina y el espíritu de verdad, la ri-· 
jan; en suma, es necesario qu-e Jesucristo sea quien 
reine en ella. ¡;,léxico, amada patria, tu sólo serás 
feliz y dichosa mientras el espíritu cristiano en ti se 
conserve intacto, In Fé de Jesucristo· pura y viva ..... J 

Pero bien; ¿cuál es el medio que la Providencia Di­
vina quiso determinar á, los l\1exicanos para conseguir 
este fin? ¡Ah, Señorest Existe un hecho culrninanti­
simo y á todos patente en la historia do nuestra na~ 
eion: la misma Virgen Santísima vino á México, y nos 
ha dejado su original retrato: Ella misma ordenó, 
cuando vino, que aquí1 en el Tepeyac se le fabriease 
un Templo, pttrn mostrarse desde él l\ladre amoroso. 
y tierna de los Mexicanos. ¿Podrá, Senores, haber 
acontecimientos m:i.s sig•nifici'l,tivos? ¿No es verdad 
que desde entonces ya es claro, muy claro, que en 
los decretos misericordiosos de la Providencia, Divl•· 
-·--

fl) Joann. XIV. 6-. 
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jl:t, w en fa, cxpontánca Yolnntad de Maria, está ex, 
preso y terminante que los Mexicanos debemos reci­
bir de ella cuanto nos fuere necesario? Luego de la 
Sautisima Virgen de Guadalupe debemos esperar ese 
espíritu verdaderamente cristiano, que es tan indis­
pensable para la conservacion de la Fé: por .ella se­
guiremos los caminos de la verdad y eneontrarémos, 
de consiguiente, la vida. In me gtatia omnis viae et 
v.,,ritatis, in me o-rnnis spes ·titae et vittzdis • .,, Sí: el ve1·· 
dadero amor de los lliexicanos d la Santísima Virgen 
/lfarla de Guadalupe es un rnedio principal de conser­
-vm· la Fé de Jeiiucristo pzira y viva en la Nacion. 

-Ved aqu.f mí asunto, bien nlto p-0r cierto; muy in-
teresante y vasto, para que yo pudiera desarrollarlo 
cual conviene delante de vosotros. No es por tanto mi 
ánimo acometer de lleno tamaña empreza.; porque 
gracias á Dio~, Seilores, estoy sinceramente persuadi­
do de mi pequeñez y miseria. Estadlo vosotros de que 
jamás me habría ocurrido sJquiera desempeüar la 
honrosa comision, que muy lejos de n;ierecerlo yo, tu, 
vo á bien conferirme nuestro Ilmo. y Rmo. Prelado, de 
-0.irijiros la palabra en esta vez; pero sus indicaciones 
son desde luego para mi mandatos, y por eso me veis 
.obedeciéndole gusto.samento. 

Rogt,temos, por tanto, mis amados hermanos., al Es­
píritu Divino que nos llene de su gracia, para que la 
palabra de Dios, trnnque anuncíadi;t por mis indignos 
labios, sea eficaz, y vuestros corazones dóciles al es­
cucharla, á fin de que produzca en ellos frutos de 
-santificacion y vida eterna. La misma Virgen San,. 
.tísima, ante cuya Imágennos encontramos ahora pros-­
tern1J.dos, será nuestra intcrcesora.-Ai·e ll1aría., 



íÍuANDO hablo de espíritu crisfin.n0, c:omo acabais 
'Qf-1 de oír, no me refiero-, Señores, al nombre so­
lamente, ni menos á wla.s exteliorcs prácticas, que 
amalgamándose muchas veces, mejor diré, queriéndose 
amalgamar con las del mundo, lrncen al llamaclo eris~ 
tia.no tan amigo de este, como quisiera serlo de J c:m­
cristo, si posible fuese; y que hacen á los pueblos tan 
vanarmmte cristi.'.tnos, como son profund.1.mcnte mun­
danos. No; hablo de ese espíritu de verdad, i.llfiltra­
do, por e}..1)1íc1:nme as(, en el corazon de los qne lo· 
poseen; espíritu que hace discernir facilmente y con 
toda claridad lo que es conforme ú 111- doctrina, del 
Evangelio, de lo que le repugna; de ese espíritu que 
viene á formn.r en los pt1cblos, cuando está en ellos, 
una especie de sentido comun y ele criterio prácfü.;o, 
el cual existe tanto en el sal>io como en el ignorante-, 
si bien mas ilustrado en el primero, pero siempre el 
mismo que en el Rcgnndo; de ese espíritu de amor de 
Dios y de sinceridad que anima, vivifica y uno al 
mismo tiempo las almas ele loR cristianos; de accion y 
de firmeza,, que sostiene y llne ayn,uza. De- él lrn.bfo, 
Sei1ores, cuando afümo que las nnciones, y l\Iéxico 
por lo mismo, serán felices, mientrrts le cons<'1Ten 
intacto; porque solo así J csuc1·isto rcin.trá en ellas y 
sn Fé se conservará pura y Yiva. 

Quiero deeii!: que para consonar la Fe <le nn pue­
blo pura y viva, son necesn.rios princ:ipalmcnte el es­
píritu de verdad y el de fortnlez~. :Miradlo: Aun­
que Jesuc:risto con su muerte nos emancipó do la 
esclavitud del demonio, y nos constituyó de uuc·v,o 
herederos del Cielo y coherederos suyo;:¡; ::,i!\ cn.uarg·o, 
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el crietiano· durante la vida está expuesto á mil ten:.-­
taciones-, peligros y engaños, si bien ya no como es• 
clavo de Satanas, sino como soldado del mismo Jesu· 
cristo. «Militia est vita hornins super terram.-& (1) La 
vida del hombre es una continua batalla. Pero la tre­
menda lucha que tiene que afrontar es no solo como, 
indi\ciduo. Satauás combate de la misma manera, y 
toda via peor á la sociedad, á los pueblos, á las nacio-· 
nes y al mundo entero. Y si esta lucha fuera. siempre 
visible, franca y manifiesta, mucho habría sin embargo­
que vigilar y mucho que temer; pero no es así: tráta­
se de una guerr.a promovida por el Espil'itu de la,s Ti­
nieblas, del engarro y del error. Fijad vuestrn, aten­
eion en esta circunstancia: tenemos al frente; que· 
digo,.al frente, tenemos entra nosotros mismos un ene­
migo Espfritu; y por lo mismo, su sabiduría y su as­
tucia, su poder y su malicia, etc. son otros tantos ele­
mentos adversos, y lo que es peor, elementos ocultos 
casi siempre, de los cuales debemos precavernos con 
sumo cuidado. Advertid en efecto, Sefiores, esa ma­
nera profundamente maligna, como que es inferna.l· 
detenidamente eetudiatla y arteramente combinada, 
1:mtil é insidiosa, corno que procede de un espíritu fu. 
nestamente sabio y astuto; rasti·eramentc vil y tTai­
cionera, como que es ejecuta.da por el mas abyecto de 
los seres, y qu.e·nos odia. con todo el suyo propio. Ad­
vertid, repito, esa manera con que Satanás nos com­
bate, y entonces conf esarcis, no cabe duda, en tono 
Ele la conviccien, al mismo tiempo que de la humildad 
mas profundas, que solo Dios, solo la gracia de Dios, 
su Santo Espil'itu, que es el Espíritu de Verdad, podrá. 
fmlvarnos de tan grnndes y terribles enemi~os. 

(.l) Job. YIL l. 
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El tiempo no permite, Seii.ores, descender á concre­
tos, para ver en ellos cómo el espfritu del error todo 
lo ha invadido, todo lo ha trastornado: instituciones, 
autoridad, leyes1 educac-ion, enseñanza,1 etc.; cómo ha 
logrado mezclarse hasta en los actos mas comunes y 
ordinarios de la vida; cómo se ha infiltrado hasta en 
las ideas mas vulgares, é invertido ltasta la acep­
cion genuina. de las mismas palabras, para corromper 
así las costumbres. Basten empero estas simples in­
dicaciones, pues creo que ya convendreis conmigo en 
que para conservar pura y viva la fé de un pueblo 
en medio de tanto error-, es r..ecesario, indispensable 
ese espíritu de verdad de que hqblé ántes. Por eso 
Jesucristo, á la Iglesia que es jnfalible, y contra lo. 
cual no prevalecerán jamás las puertas del infierno, 
le prometió al separarse del mundo, enviarle su San­
to Espíritu, el Espíritu de verdad, el cual le ense:ña­
rá toda verdad, en contraposicion de todas las menti­
ras del Demonio. « Cwm autern v-enevit ille Spfritus 
veritatis, docebít vos omnem veritatew» (1) 

Lo que llevo indicado basta para demostrar á cos­
ta de no mucha refl.eccion, que si es necesario el esft 
pfritu de verdad para la conservaeion de la fé1 110 lo 
es menos el de fortaleza; porque si el demonio traba,. 
ja con tanto ardor para destruirla con su-s engaños, 
tambien la Carne y el MundE> están en connivencia 
con éJ, y le sirven como de instrumentos al mismo fin: 
la Carne embota la Fé, haciendo perder al hombre el 
gusto de las cosas celestiales. a.AnimaUs autem homo 
non percípit ea quae sunt Spiritiis Dei.» (2); el Mund0, 
aborrece á Jesucristo y le desprestigia, presentando su. 

(1) Joann. XVI. 13. 
(2) 2a. Cor. II. H , 
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doctrina como severa, impracticable . . . . Y á to.les 
enemigos en alianza, no cabe duda que es necesario 
oponer un comzon magnánimo; es menester constan• 
cia inquebrantable, para rechazar lucha tansosteni{la; 
supe1iol'idad·muy alta, para mantenerse por sobre el 
torbellino de opiniones, de máximas y de usos que 
pululan por doquiera en el mundo; se necesita un 
santo desprecio á todo respeto humano, para dejar á 
un lado las zátiras y desprecios de los incematos, las 
burlas y murmuraciones de los perversos; en suma. 
un amor y union muy grandes á Jesucristo, y una 
santa y muy firme confianza en Dios, para decir en• 
tonces como el Profeta: Pues aun cu.ando a1iditvie1·e en 
'lltedio de somb1·as de muerte 110 temei·é males, po1'que. 
Tú estds- conmigo: «.Nam etsi ambulavero in medio u-m• 
brae 11io1·tis, non timebo mala; quoniam tu mecu212 es.-. 
(1) Y notad, Señores, que virtudes tan in.dispensables 
en el individuo cristiano, lo son mucho más en un pue­
blo, en ttna nacion, que de tal titulo quiera preciarse, 
desde el momento en que se trata de un ser colectivo, 
cuya pujanza y nobleza. debe ser la sum.t1,,, digo 
mal, debe ser mu.cho má,s que la suma de las indivi­
dualidades. De tal manera que si no existe» esas vir• 
tudes en la nncion1 bien pronto su raquitismo y debi· 
lidad le harán cruzarse- de brazos para contemplar 
inerme la pérdida de su Fé. Si por débil condescen~ 
dencia1 ó por servil espíritu de irnitacion deja pene, 
trar en su seno el virus del error, ó la necia vanidad 
de empr.ezas que no puede aún sostener; si no se rige 
por los sa~os principios de la verdadera Religion, sin 
a, vergonzarse de ella; en una palabra, si no tiene forta~ 
leza cristiana, bien pronto verá perder, Señor~si I}.~ 
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solirstr grancfo:tlf, si que tn.mb ien su pro pío ser polltico1-
No quiera Dios que á México sucediera. tal des­

gracia. No, Senores; porque si sabemos amar deve-­
ra,s·á Nuestra Madre la Santísima Virgen Maria de 
Guadalupe, en Ella· encontrarémos y de Ella recibi-· 
rémos, á no duclari'o, ese doble espíritu de verdad, y 
forta.leza, q.uc es necesario y basta para la conserva­
cion de la Fé. ¿Cómo nó? si es duella del Consejo,. 
de la equidad, de la prudencia y la fortale.&a? «Meum­
e.~t Consilium et equitas, mea est pruclentia, mea est f orti­
tudo. » ( 1) Si en Ella está, Ella es depositaria del Espíri­
tu de Jesucristo, y por Ella hemos de irá El. a.In nie 
gratü, omnis viae et veritatis.» ¿Lo habeis oido, Seño­
res? En mí está toda la gracia del camino y de la 
verdad, ó como interpreta el Ilmo. Scio: «por mi se 
alcanza la gracia de eonocer la verdad, y de atinar. 
con el camino que lleva á ella.» Así poos, Señores; 
por Maria serémos llenos del espíritu de verdad. Y 
precisamente por María de Guadalupe, los Mexicanos· 
hemos de recibirl~; porque aquellas palabras del Sa­
grado Libro del Eclesiástico, las aplica la Iglesia á 
la Santísima Virgen de Gua.dalupe, en el nuen, pro­
pio y especial Ofido, que con rito· de primera clase· 
• u:aba de conceder á ~éxico. 

¡De manera, Virgen Santa, Seilora Nuestra de Gua­
dalupe, que ya no solo nuestro amor filial, nuestro 
afecto y adhesion, sino la autoridad misma• de la San­
ta. Iglesia, te reconoce pant México por el Fitro lumi­
noso, que con los vividos destellos de la Luz Increada, 

." Jesucristo, alumbra.s nuestros caminos, y eres nuestro, 
guia, nuestro norte, nuestro consuelo y nuestra espe-· 
ranza ... ! Si: porque como ht luz. atravicza el cris,.-

\1,l Parab. Saloru. Vil!. 
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fal sin r'omperlo; como al pasar por él se d'ispel'sa 
ilmninando extensi0imo mdio, nsí J csucristo, Sol y 
Foco de Eterna Luz, ha salido de tu casto seno, de­
jándolo intacto, para iluminará todo hombre que vie­
ne á este mundo. « Quia ex te ortus est sol justititur 
Christus Deus noster.,> ¡Tan incomprensible dicha es 
una realidad! «In me gl'atia omnfa eiae et verifatis.» 

Pero hay mas todavía: no sólo recihirémos de nfarí[\ 
el espfritu de verd..td, sino tambien el de fortaleza, dc·­
accion y de· vida. «In rne omnis spes vitae et virlutis.» 
Eseuchadme: La union es un principio fecundo de 
fuerza; y es indiscutible que nuestro amor á lti &.rntí­
i:;imn. Virgen Maria de Guadalupe scrú siempre vin­
culo poderoso, que nos una y estreche fuertemente; 
porque en Efüt, endrémos á formar los :Mexicanos uu 
solo peusanúeuto, im solo corazon y una alma sola., 
Por mucho que nos separen las distancias, cu el Tc­
peyae se lcvanltt magestuoso ese Faro cuya luz es 
una é indivbiblc, la luz de la verdad, igual para. to­
dos. La Virgen .Santísima de Guadalupe e::; Nuestra. 
Madre, nosotros somos sus hijos; y por muy lejos que 
habitomo3 dei Tepeyac, su duke voz maternnl !:ie ha­
ce oír en 1rncstros eomzo11cs, porque Ella uos impera 
y gobierna. Esw.mos uuiclm;, digámoslo de una vez, . 
nu solo por los vinculos de naeionalidad, sino por otros 
rnas fuertes aún, u.l par que gratos. los de familia: no 
somos sino una ;:;ola, la f'amilia de JI a,-íu de Chwdr1fo­
pe. «Ecc,1 quam uonu.m et quamjucirndum habitai·e. fra­
tr1,s· in ltll1tm.,, ¡,h'irad wan buenn y cuan !Jitslo:;o e~ . 
lwl1ita,· los hamano8 en nnion .... ! ( l) 

Nuc::;tr<J~ amures a },fa.ria, que indlYidualmentc pur 
dior.-m ::.úmejnn3c t. pr:,weíoti an-oyuclos, veuui:im á, 
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fürma,r en sorpreudonte confluencia tm rio ímpotuo!!Í• 
simo de amor, que desembocará, por explicarme así, 
.en ese mar inmenso de amor y de hermosura, en Ma~ 
ría de Guadalupe; y su amor será entonces el nuestrof 
y nuestro ,amor el suyo. ¡Ah, Seüores! ¿Quién podrá 
entonces contener el curso dorio tan ancho y ca¡.1da­
loso? Unidos en 1\faría, cada uno de los 1\Iexicanos 
será todo$, y todos no seremos mas que uno, y nos 
sentiremos animados cop su mismo amor y fuertes 
cori su mismo poder; es decir, llenos de fortalezai. 
¿Pudiera entonces permanecer en pié cualquier díque 
presentado á Nuestra S1tnta Rcligion? ¿Podrán, Se­
ñores, de esta manera falsificarse nuestras creencio.s1 

por errores prácticos{ ó hacerse vanas nuestras cos~ 
tumbres piadosas? Seguramente no. 

Por otra parte, kt misma Virgen Santísima. corres­
ponderil, á ese amor, empleaudo en favor nuestro su 
poder t-0do, para conservar nuestra Fé pura y viva, 
Si para todos los cristianos María es Auxilio poderoso, 
«Auxilium ch1·istiano1·um»; si por ella, segun expre­
sion de S. Bcrnard-0, son triturados los que ponen 
.asechanzas á la Religion, conculcados los que la su­
plantan, confundí-dos quienes la objetan; si á todo 
.cristiano alienta el mismo Sante, diciendo: mirad, por 
luna se entiende tambien la Iglesia; y desde este mo­
mento teneis media.nera expresa: Utl.a Muger vestida 
del sol y la 1mm. bajo sus plantas. o.lJlulie;- amiela so~ 
le et luna sub pedil>us ejus.» ¿Qué diremos nosotros, 
Señores)' hermanos mios, mirando ese retrato divino 
y sin igual, en que María se deja yer, así, revestid,IJ, 
del sol y la luna bajo bus piés .... ? 

¡Oh Madre amorosa, dulce encanto de nuestro co~ 
.f.32.P.111 .cmbclezo de nuestra ;:J.lma.! jTú JJ.O e.scribw 

rn 
-

té con letras, es ve?dad, la dedicatotia del retrato-
que nos has regalado; peto los graciosos símbolos de 
que está rodeada tu Imágen bendita y hermosa, y to­
da ella, nos están diciendo con la mas ~Ita, ingeniosa 
y tierna e:xprasion, que nos amas mucho, mucho; y 
que si te amamos tambien, estás dispuesta á defender 
nuestra Iglesia y nuestra Fé con esa planta soberana, 
que supo quebrantar la cabeza del Dragon infernal. 
¿Y así protegídos pttr l\laría podremos temer algo, Se­
ñores? Y bajo esta celestial influencia. habrá cora­
zon Mexicano que deje de sentirse lleno de santo va­
lor, para confesar á Jesncristo delante del mundo· 
entero? No lo dudeis~ si amamos devcras á la Santí­
sima- Virgen de Guadalupe, recibirémos el espíritu de· 
fortaleza. 

V ó'd pues demostrada mi proposicion: que el amor 
verdadero de los l\Ié'Xicnnos á estn Señora núebtra, es 
un medio prindpal de conservar la: Fé de Jesucristo 
pura y viva en la Nacion; porque si sabemos amarla 
recibiremos ese doble espíritu de verdad y fortaleza 
que son necesarios pará ello; puesto que en María 
Sanfü,ima de Guadalupe está la gracia toda del ca­
mino y de la verdad, toda la, esperanza de· vida y de 

virtud. 
¡Virgen Santa, Señora nuestra! ¡Tú has prometido 

mostrarte amorosa. y tierna Madre del ñiexicano! Ben­
dita seas rrril veces, porque siempre has cumplido tu 
promesa! Q,ue diga la misma México si alguna vez á re­
currido á Tí en SllS mayores necesidades, yno ha sentido 
al punto tu mila.grosa protcccion. En las inundaciones, 
en las pestes y en las mas grandes calamidades se ha 
refugiado en tu seno; y que diga, repito, si no se ha 
encontrado desde luego en el regazo de unai Madre 
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lia mas tierna. y amorosa, si no lrn sentido el duloo Jia­
lago de tus caricia.':!, y no se ha visto cubierta con tu 
,manto, como los polluelos por las alas de 1n. gallina.. 
¡Scfiora.! hemos llegado á época toda,via mas triste: el 
error casi nos inunda, la inmoralidad nos invade. 
jSnlvadnos, Señora! }faz que te amemos, para. que 
nuestra Fé se conserve pura y nuestras costumbres 
,sean las costumhrcs<lcl ,crdadero cristiano. ¡'N'o que­
,remos utra Reina, sino á Tí! Co;:i_cédenos ver pronto 
colocada en tus sienes la corona de oro, que te pro-
clamo nuestra Soberana! 

Aqni tienes, Madre, á tus hijos los Qucretanos, que 
presididos por su amado Pastor han venido á visitar­
te. Espernmos, Sefiora, que prosternados delante de 
tu Imágcn veneranda seremos llenos de tus bendicio­
nes y gracias, como en otras veces, parn irlas á de­
rramar sobre nuestros hermanos. Líbranos tambien, 
si to place, del hambre y la miseria, enviando la fe­
cundante llu.vin, sobre nuestros campos. Pero, sobre 
todo, vamos á pedirte una gracia que no nos negarás, 
porque eres muy piadosa: Sonora, que te sepamos 
n,mar con verdad, pam que obrando conforme á tu 

,amor, seamos felices .por siempre. Así sea. 

IJC• lCIN-'CIO HERRERA TEJEOAa 
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